Derribar 
Los 
Muros 
Que 
Nos 
Separan 


La prisión como medio de represión 
contra el movimiento independiente 
por la justicia climática 


Original en inglés: 
“Tear down the walls” 


Traducido de: 


“ Abattere i muri che ci separano”, 
publicado el 4 de junio de 2022 
en pipistrelle.noblogs.org 


Derribar Los Muros 
Que Nos Separan 


La prisión como medio de represión contra el movimiento 
independiente por la justicia climática 


“Si piensas diferente o te comportas mal te encerrarán, te meterán en una 
celda, entonces deja que ardan, que ardan las prisiones” resuena en la 
ocupación de campos en el bosque de Hambach. Hoy nuestros amigos del 
grupo Cistem Failure están tocando para nosotros. Es una velada 
conmovedora. Bailamos con exuberancia. Es bello gritar los sentimientos y 
olvidar un rato la tensión: “Me gustaría saber que estás a salvo, pero nunca 
se sabe en manos del Estado” 


¿Por qué las cárceles? 

La represión tiene infinitos rostros: el de un severo juez, de un policía 
agresivo, y a un nivel mucho más sutil, el de los padres desilusionados y de 
las personas queridas por las que te preocupas o de los amigos que se 
preocupan por ti. Una de ellas es el rostro del guardia, que entra en tu celda 
sin permiso y te mira con desprecio. 


Lo llaman privación de libertad, pero en realidad te arrebatan toda la vida, 
todo lo que hace que merezca ser vivida. Te arrebatan el entero proceso 
decisional: cuando te levantas, comes o te duchas, lo que vistes, donde vas y 
como pasas el día. Dejas de existir como persona. Estás a merced de los 
carceleros, como un objeto del que se puede disponer. Lo único que te queda 
es el aburrimiento, aburrimiento destructivo e interminable. Y a veces, a 
veces te quitan hasta la esperanza de una vida digna tras la prisión, de 
recuperar tu condición de ser humano. Con antecedentes penales y deudas, 


se hace mucho mas difícil volver a empezar. Es como si quisieran tenerte 
allí. (texto de un preso anarquista, 2017). 


La fábula que se suele contar es que la cárcel proteger a la sociedad de 
“malos” delincuentes violentos y contribuye a reducir el número de delitos 
cometidos. Esto no es verdad. En Alemania las cárceles, en su mayoría, 
están llenas de personas que han viajado en tren o tranvía sin billete, o que 
han cometido pequeños robos. Resulta que la gente con poco dinero suele 
terminar en la cárcel. Lo mismo pasa con las personas afectadas por la 
discriminación racista. La ley instaurada en 1965 como “Ley sobre 
Extranjeros” ahora se llama “Ley sobre la Residencia” y sigue aumentando 
considerablemente la probabilidad de terminar en la cárcel a quien no tenga 
pasaporte europeo. 


Los conflictos personales y los actos de violencia tampoco pueden 
resolverse tan sólo encerrando a las personas. Después de todo, las 
controversias no desaparecen por el simple hecho de que nadie se preocupe 
de afrontarlas. 


Los conflictos suelen agravarse en las cárceles: cuanto más dura y larga es 
una condena, más probable hay de que se reincida. 


¿Entonces qué función cumplen las cárceles? Forman parte del aparato 
disciplinario del Estado y aseguran el poder a los gobernantes. Las cárceles 
son como un barómetro a disposición de los buenos ciudadanos para saber lo 
que está bien y lo que está mal. Se encierra lo que no debe ser visto: 
prostitutas, inmigrantes, activistas, personas que viven en la calle o adictos a 
drogas ilegales. Aquellos que interfieren en el disfrute ilimitado, sin trabas y 
destructivo de su lujo. Por eso siempre son presos "políticos", 
independientemente de lo que se les acuse. Las cárceles están dirigidas 
principalmente contra los explotados y los rebeldes. 


Siempre se han usado para los debilitar movimientos emancipatorios, como 
en el caso de la larga ocupación del bosque de Hambach. 


Sin esperanza contra RWE y Secus 


En el contexto de la ocupación de Hambi, individuos o grupos de activistas 
han sido repetidamente encarceladas . Durante los primeros años que 


siguieron a la ocupación de 2012, sólo un pequeño grupo de personas se 
quedaba permanentemente en el bosque y resistió con medios simples. Aun 
así, fué difícil para la compañía combatir contra las ocupantes. Estar en el 
bosque no puede considerarse una violación de la propiedad privada, y las 
penas por encadenarse eran relativamente ligeras en aquella época. Se solían 
estropear pequeñas excavadoras y bombas de agua sin que nadie fuera 
considerado responsable. Por lo general, la policía dejaba libres a los 
activistas después de unas horas en comisaría. 


Los conflictos en esa época eran principalmente con los guardias de Secus, 
la seguridad contratada por RWE. Es en estos enfrentamientos cuando se 
detenía a los ocupantes, tras ser inmovilizados por los guardias de Secus. 
Durante estos años, se encarcelaba repetidamente, durante semanas o meses, 
bajo la acusación de agresión o ataques. Experimentar la violencia bajo 
custodia policial a sembrado rabia y odio entre nosotras, las ocupantes del 
bosque. Martin fue una de las personas arrestadas en este periodo: 


Hay un tintineo en el pasillo, otro día que se parecerá al anterior. Me 
arrastro hasta la puerta, ignoro el saludo de los carceleros y saludo a los 
empleados, cojo mi comida y me vuelvo a la cama. No consigo dormir, pero 
no renuncio a mi intento de un poco de autodeterminación, Tras un poco me 
levanto, enciendo la radio y tomo el desayuno. Empieza la espera. A la 
espera de buena música en la radio o artículos interesantes. A la espera de 
libros. A la espera del aire libre, de estar con personas, de correr. A la 
espera de cartas. A la espera de la comida. Del cambio de ropa. De la cena. 
A la espera de que pase el jodido tiempo. 


Esperando, esperando, espera. ... Me han encarcelado porque me 
capturaron. Porque querían que me rompiera. Tengo miedo de volverme 
decrépito mentalmente, de renunciar a mis ideales y volverme mas egoísta. 
De que mis sentimientos se atenúen mas todavía. De dejarme intimidar por 
toda esta mierda, de que al final quedaré en libertad pero quebrado... 
Cualquier contacto con el mundo exterior —ya sea una carta o una visita— 
me da ánimos. Toda consciencia de que nuestras luchas continúan ahí 
fuera. Cada pequeña rebelión y tintineo de las cadenas dan fuerza. Cada 
momento de convivencia con mis compañeros de lucha da esperanza. Por la 
noche, cuando las celdas se cierran por última vez en el día, mi cuerpo y mi 


mente logran soltar algo de tensión. Casi otro día mas a mis espaldas — 
terminando a la espera del sueño (Diario de celda. Martin). 


Detención y solidaridad con un movimiento creciente 
Las acciones de Ende Gelánde, con cientos de personas bloqueando minas a 
cielo abierto y otras infraestructuras del carbón, eran un espectáculo 
mediático. El hecho de que muchas personas no pudieran ser procesadas 
porque no se conocían sus datos personales era una piedra en el zapato de 
nuestra “ley ejecutora”. Al mismo tiempo, la gran masa y la atención de la 
prensa han brindado protección a activistas individuales. Aún así, durante las 
acciones en el bosque, de 2017 en adelante, se ha detenido ha muchas 
personas por negarse a dar sus datos personales, incluso con cargos penales 
ridículos. 


Esta nueva oleada represiva ha sido posible gracias a la modificación de los 
artículos 113 y 114 del código penal. En principio, estos artículos servían 
para proteger a las personas que mostraban resistencia durante una 
detención. Así, a la persona detenida se le concedía el derecho de reaccionar 
de forma despreocupada y reflexiva en tal situación. La nueva ley, por el 
contrario, prevé fuertes sanciones para cualquier "resistencia" a los agentes 
de policía, cuya interpretación está obviamente determinada por su 
arbitrariedad. 


En enero de 2018 once personas fueron detenidas en Hambi. Era un desalojo 
rutinario de las barricadas en la pista forestal, efectuado por RWE con el 
apoyo de un centenar de policías. Al día siguiente, nueve detenidos se 
negaron a dar su nombre al juez, y fueron transladados a las cárceles de 
Colonia y Aquisgrán. Todos acusados de violar el art. 113 “resistencia contra 
las fuerzas del orden”, incluso los tenían las dos manos encadenadas. Robin 
fue puesta en libertad después de dos semanas, tras la primera revisión de su 
detención por “desproporcionalidad”, en cambio Mesq tuvo que esperar dos 
menes hasta su juicio. 


Sin embargo, la sentencia de libertad condicional tuvo que ser impuesta a 
"Persona Desconocida 2" (PD2,) por falta de nombre. 


Todavía me parece un sueño cruel, y al mismo tiempo cada día en prisión 
parece contener mas realidad que cualquier otra cosa que haya 
experimentado hasta ahora. ¡Qué mundo absurdo en el que vivimos! Siento 
rabia a través de los relatos de mis compañeros de encierro, pero también 
miedo: miedo al sonido de llaves cuando los guardias vuelven a mi celda sin 
preguntar —miedo al darme cuenta de que, en el fondo, estoy completamente 
a su merced—- miedo a no poder resistir aquí... Cada señal que llega del 
exterior es como un rayo de sol que me da valor y fuerza renovada. 


Esta tarde he visitado la celda de una compañera de reclusión durante el 
”Umschluss”. Lleva aquí dos años y todavía le falta uno. Su condena, 
suspendida de hace diez años, fue conmutada por una pena de prisión 
porque la pillaron tres veces sin billete en el tranvía. Se ha acomodado bien 
en su celda. Sacó algo de hachís y un café. Dice que la hierba le ayuda a no 
volverse completamente loca en este lugar. 


De repente escucha con atención y luego abre la ventana. De lejos, nos 
llega el ruido de una manifestación. Sé que son mis compañeros y amigos, 
que no me han olvidado. Una sensación de excitación y confianza recorre 
mi cuerpo. Después el silencio — de nuevo solo. Intento distraerme. Cada 
vez me cuesta menos (diario de prisión de Robin). 


Me despierto. Son alrededor de las seis de la mañana, creo. Todavía no me 
han devuelto mi reloj de muñeca. Normalmente no me despierto tan pronto, 
pero es la hora del desayuno y escucho ruidos que se acercan, volviéndose 
cada vez mas fuertes: 


Bum, bum, bip electrónico. Es la puerta de mi celda “Frustuck”. No hablo 
alemán, pero he aprendido lo que significa. Mi guardia me entrega un 
recipiente con comida mientras pido mi reloj y explico que quiero que me lo 
devuelvan. Responden algo en alemán y cierran la puerta. Un poco de yoga 
matutino y estiramientos, después desayuno, un poco de lectura y responder 
cartas. Después salimos todos al patio. Gracias a otro preso con reloj, 
descubro que son las 9 y media. Me anima a escribir un “Antrag” 
(instancia para pedir o quejarse de algo). De ahora en adelante escribo uno 
al día y lo entrego. También pido mi reloj personalmente, cada vez que 
tengo posibilidad. No creo que sirva de nada, pero les molesta un poco, es 
divertido y me anima. Paso el mediodía en la sala de estar, jugando a las 


cartas y al pin pon, compartiendo tabaco e historias sobre porqué estamos 
aquí. 


De nuevo en mi celda, escribo una carta abierta a las personas que amo, 
que podrían estar preocupadas por mi situación. Cuento que estoy jugando 
al pin pon y que estoy mejorando, que la comida no está mal, que tengo 
tiempo de leer y de hacer ejercicio cotidiano, para mantener la mente y el 
cuerpo sanos. Espero que ellos también estén bien y les pido que no se 
preocupen demasiado por mí. Luego escribo otro “Astrag”: “Quiero 
recuperar el reloj negro que me has robado. Y date prisa, ¡soy una persona 
ocupada!. No hay demasiadas cosas que hacer aquí, pero puedo intentar 
cuidar de mi mismo y de la gente que quiero. Y poner de los nervios a la 
gente que tanto odio (Diario de celda Mesg). 


Cárcel para asustar a los demás 


El encarcelamiento de “Hambi 9” ha desencadenado una gran oleada de 
manifestaciones solidarias, no solo por parte de las otras ocupaciones o 
grupos anarquistas, esta vez también se han expresado públicamente contra 
las detenciones grupos locales de grandes ONG's y partidos. Estas 
reacciones nos mostraron que también podíamos contar con el apoyo de los 
círculos burgueses. 


Mientras Mesq seguía en la cárcel, en marzo de 2018 se añadieron otros tres 
presos Hambi, desconocidos hasta el momento. También fueron detenidos 
durante el desalojo de una barricada, pero por cargos aún más graves. 


Acusados de provocar graves lesiones personales con un petardo que no 
explotó, y de incitar a los demás a cometer crímenes tocando el tambor. PD 
III (esta vez usaron números romanos para evitar confusiones) permaneció 
en prisión 5 meses. En el proceso, el juez dijo que la dureza de la condena 
servía de preventivo para disuadir a otros activistas que podrían resistir en la 
próxima temporada. La evidente injusticia del veredicto escandalizó a 
muchos simpatizantes de Hambi que aún creían en el sistema legal. 


"Fear of Flight" - by UPITTO ceth September 2018 


Like.-the caged bird who sings 
the only freedom | have 
is that of vwy voice 
blind with hope 
| send letters into the void 

maybe, just yuaybe 
someone. might hear a noise. 


My Wings are. clipped 
callouved hand tied 
but IV still drearving of a place 
where | can see the ends sy: 
without a single bar 
in my line of sight. 


le exists, le vwustl 
outside. these. heavy walls 
bean-feel the breeze- on my face 
wary sunlight cares y tin 
hear an unknown bird call 
their voice pulling me out of the in 


Where you are 
is not the world 
yountains are still here to cliymb 
but-at their peaks 
Ilya sure. you find 
the view k ywuch better 
from up high 
a Whisper through branches 
soft vwurnur of leaves 
youre home now 
iés going to be okay 
weve got you 
you don't need to be afraid 


youre home now 
¡tx going to be okay 
weve got you 

you don't need to be afraid 


So clinsb to your tops 
and look towark the. sky 
spread your Wings little bir 
lc tie again 
to fly. 


So hold on dear friend 
' | youre, not running out of time 
we're here waiting 
nine reonths jue (fe, 
ahd defending the earth 
is not and will never be a crime 


e 


Soyetiyes | glinmpre the singer and think 
if only | could borrow their wings 
even just for a ywinute or two 

then maybe | could see 
what it truly wear 
to be free, 

But in thi cage | sit 
fold yy withering wings in 
they are no ue- now 
and soyetiyes | feel 


they may never be again. 


My heart aches 
for the shelter of trees 
to feel their blanket of safety 
embrace ye 
JA Cologne 


"Miedo 0 Votar” Ss por PO asco 


única libertad que todo va a ir bien 
o o 
ciega de esperanza no ue tener miedo 
Dri a la 
alguien un ruido. mira 
ala pajanillo 
mis callosas manos atadas 
pero ñ un Ast que q cuntgo 
sur un $0M0S5 
en mi línea de visión. nueve meses no son vida 
ocdofnder la terra 


enfonces vez podría ver 
su voz me saca de la cárcel e 
Donde te encuentras Pero me siento en esta jaula 
no es el mundo doblo mis 
pero en sus cimas y a veces siento 
estoy seguro de que encontrarás que tal vez nunca vuelvan a serto. 
que la vista es mucho mejor 
to afto Me duele el corazón 
un susurro entre las ramas buscando el cobijo de tos árbotes 
ya estás en casa 
a 


tenemos 
no bienes que tener miedo (Poesia desde la cárcel, de PD III) 


La Persona Desconocida III todavía estaba en prisión cuando, de repente, el 
mundo parecía interesarse por Hambi. El mes de septiembre de 2018 
empezó el desalojo más largo por parte de la policía alemana hasta el 
momento. Culminó con la prohibición definitiva de la tala de árboles a 
principios de octubre. Varios miles de personas volvieron a ocupar las casas 
de los árboles, a realizar bloqueos y sentadas, a participar en caminatas por 
el bosque o manifestaciones. 


Durante este mes, innumerables “personas desconocidas” para la policía han 
sido sometidas al proceso de identificación en la comisaría de Aquisgrán, 
siendo liberadas la gran mayoría. Tras el desalojo, quedaban pocas personas 
en prisión, aunque algunas de ellas pasaron meses dentro. 


Encarcelamiento como medio de represión fuera de 
Hambach 


No sólo en Hambacher Forst. En todo el mundo, los activistas en la lucha 
por la justicia climática terminan en prisión. La represión experimentada por 
las personas que llevan décadas luchado contra las corporaciones dañinas 
para el clima y contra la continuación de la explotación neocolonial en los 
países MAPA [1] es especialmente fuerte, llegando a poner en peligro la 
vida. 


Las siguientes líneas se refieren "sólo" a los países de habla alemana en el 
contexto de los últimos años. En Lusacia por ejemplo, varias personas 
fueron encarceladas durante meses tras los encadenamientos que tuvieron 
lugar de forma paralela a la acción “end-of-terrain” de 2016. Allí, a 
diferencia de Renania, la detención estuvo motivada por el rechazo a dar los 
datos personales, igual que en las ocupaciones de excavadoras, a pesar de 
que la acusación por allanamiento de propiedad privada, en comparación, 
debe valorarse como infensiva. La ocupación de Lausitz23 recibió mucha 
atención a principios de 2019 debido a una represión increíblemente dura. 


Otro grupo comenzó inmediatamente la siguiente ocupación con el lema 
desafiante: “Mejor la prisión que la energía a carbón”. 


En el conflicto relativo al desalojo del bosque de Dannenróder (ocupado por 
la construcción de una autopista), un número relativamente elevado de 
personas a dado con sus huesos en la cárcel por un breve periodo, algunas de 
las cuales por bloquear la autopista haciendo rappel. La punibilidad de este 
tipo de acciones intensamente practicadas todavía no estaba muy clara. Este 
fue uno de los motivos por los que, después de mas de un mes de detención, 
todas decidieron dar sus datos personales. Durante el desalojo de la 
ocupación y el posterior enfrentamiento con la policía, se repitieron los 
habituales cargos penales. 


Ella y Bjórn han estado detenidos mas tiempo. Ambos han sido condenados 
a más de dos años por un presunto “ataque físico” a los agentes de policía. 
El caso de Ella, a diferencia del de Bjórn, ha recibido mucha atención. Las 
acusaciones contra ella son demasiado inverosímiles. Su grupo de apoyo 
utiliza principalmente “el argumento de la inocencia” para la campaña. 


Bjórn, a pesar de que también fue detenido durante el desalojo, recibe mucha 
menos solidaridad y difusión. 


En otros conflictos, también se ha metido a gente a la cárcel por negarse a 
facilitar sus datos personales. Como en la ocupación de un bosque en 
Baviera (Karsten Forst), o en acciones de Extinction Rebellion en Berlín. La 
detención es sistemática especialmente cuando no se tiene residencia 
permanente o está en el extranjero, porque según los tribunales, los activistas 
de izquierda están bien organizados y pueden desaparecer en cualquier 
momento. 


Obviamente, la cárcel como medio de represión no se limita al movimiento 
por la justicia climática. Activistas del movimiento kurdo son criminalizados 
desde hace años en Alemania a causa de su compromiso. Asimismo, en los 
últimos años cada vez más antifascistas terminan en cárceles alemanas. 


Como polen al viento 

Imposible decir con certeza cuántas personas ya no forman parte del 
movimiento, los círculos de amigos o comunidades a causa de la represión. 
Lo cierto, es que estar rodeado por policías fuertemente armados, carceleros 
indiferentes (en el mejor de los casos) o por muros de hormigón no deja a 
nadie indiferente. Es importante encontrar juntas respuestas a esta represión, 
hablar de nuestros miedos, apoyarnos mutuamente en la cárcel y, en la 
medida de lo posible, protegernos de la inseguridad y la resignación. 


En mi opinión, todavía se puede afirmar como conclusión que no han 
conseguido acabar con el movimiento por la justicia climática. En los 
últimos años, cada vez mas personas creen que hay que superar el 
capitalismo y practicar nuevos modos de vida. Hambi sigue siendo un lugar 
de resistencia y de sueño colectivo. Como una planta cuyas semillas han 
sido esparcidas por el viento en todas las direcciones, en los últimos años 
han llegado cada vez mas ocupantes del bosques — (me pregunto dónde 
hemos aprendido a construir casas sobre los árboles) 


Pase lo que pase, no podéis pararnos: ¡nuestra pasión por la libertad es más 
fuerte que vuestras prisiones! 


NOTA 


MAPA: acrónimo de Most Affected People and Areas (personas y regiones más 
afectadas). El término se emplea ante todo para dar más visibilidad a las 
comunidades más afectadas por las consecuencias del cambio climático. Forman 
MAPA todos los territorios del Sur, más otras comunidades marginalizadas que 
pueden encontrarse en cualquier parte del mundo. 


